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EDITORIAL

Después de la crisis

Ni mediación 

ni paz impuestas
Siguen los conciliábulos; siguen los 

maniobreros de la política capitalista en 
todas las cancillerías su labor contra el 

En ningún momento hemos cogido la pluma para escribir, con 
lauta alegría como ahora. Es ya realidad ese anhelo que a todos nos 
desvelaba: UNION U. G. T. C. N. T. No hay mal que por bien no 
venga, dice el adagio. Y aquí tiene este adagio una realidad completa. 
Ya no emplearemos desde ahora,—y hacemos votos para que siempre 
—los anagramas C. N. T. U. G. T. separadamente. Se han fundido en 
uno sólo: U. G. T-C. N. T.. Este guioncito será cosa minúscula como 
signo, pero ingente granítico, simbolismo elevado, ideológicamente. 
¡Viva la U. G. T.-C. N. T.l, gritamos con todo nuestro pulmón. Todos 
los enemigos de esa unión de ambas sindicales, serán ahora verdade­
ros pigmeos. Babosas cuyas salpicaduras no harán más que ensuciar­
nos las suelas de nuestros zapatos y que no impedirán nuestra marcha 
en abrazo común.

Ya tenemos un Gobierno en el cual no están representadas las 
sindicales hermanas. Estas, unidas en una sola espiritualmente, ván 
ahora a ocupar un puesto de mayor envergadura: El puesto de la ver­
dadera RlíVOEUCIÓN ECONÓMICA. Es ahora, fuera del Gobierno, 
cuando podremos llevar a cabo toda esa labor ingente que venimos 
apuntando desde los primeros momentos de la tragedia que sufrimos- 
Ya estarán contentos todos los politicoides. ¡Pero nosotros también lo 
esíamosl Ellos con su caramelo; nosotros con una realidad tan anhe­
lada, soñada, esperada; nuestra UNIÓN, que es tanto como decir 
muerte del desbarajuste económico, fin de toda lucha fratricida, emer­
gencia de lórmulas constructivas: REVOLUCION. Revolución sagra­
da, sana, sin brizna de subversión. Revolución en su fase constructi­
va. Y Otro viva también sincero y fuerte: ¡Viva Largo Caballero!...

Y puesto que somos un órgano de Prensa local, no terminare­
mos sin hacer alusión a las repercusiones que esto traerá en nuestra 
localidad.

Ya el sábado último, en Asamblea celebrada en nuestro Sindi­
cato, se dió cuenta de una carta de los hermanos de la U. G. T. Más 
de 500 compañeros llenaban el loca* en aquellos momentos. La lectu­
ra de dicha carta produjo en todos considerable alegría; alegría sin­
cera, súbita, franca.

No lo dudamos: Ambos comités llegarán a fórmulas de realidad 
conjunta. Descartamos de antemano cualquier maledicencia. Descar­
tamos que esa unión deje de ser realidad porque incuestionablemente 
existen bases de unidad; y al existir éstas, las minucias tienen que 
desaparecer. Así: Desaparecerán. ¡Qué duda cabe!

Los bravos compañeros que luchan en los frentes, al enterarse 
de esta Unión tan deseada por todos, saltarán de gozo. Desaparecerá 
de ellos esa tristeza que ya comenzaba a embargarles ante las noticias 
de retaguardia. Lucharán ahora con coraje, pero también con alegría. 
Su canto de lucha, se unirá con nuestro canto de unión.

Y ambos formarán un eco majestuoso, sublime, de canto de 
vencer, ganando la GUERRA Y GANANDO LA REVOLUCION.

sentido general del pueblo español. Es­
tos elementos obrando al dictado de la 
alta finanza, más de acuerdo con los pun­
tos de vista del fascismo que con los de 
la democracia, pretenden llevar al pue­
blo español hacia unos derroteros que 
justifiquen una posición intervencionista 
de Inglaterra y Francia para luego me­
diar entre una paz que sería impuesta al 
pueblo trabajador por las armas unidas 
del fascismo y la democracia, con el po­
co noble propósito de estrangular el mo­
vimiento revolucionario iniciado en la 
cuna del antifascismo.

Desde Moscú, pasando por Estocol- 
mo, Londres y París, se conspira contra 
la revolución que llevan a cabo los autén­
ticos productores hispánicos. Por encima 
de los intereses revolucionarios de los 
propios comunistas, está la salvaguardia 
integral de su régimen establecido en la 
U. R. S. S., y por eso, por no sufrir la 
vergüenza de verse superados por el es­
fuerzo individual y colectivo del pueblo 
español, prefieren en nombre de la Re­
volución, ahogar la Revolución española 
en el marasmo de la democracia, de cu­
yos puntales se hacen defensores todos 
los satélites del comunismo autoritario.

Hemos dicho una y otra vez y lo re­
petiremos mientras tengamos un hálito 
de vida, que España reúne condiciones 
maravillosas para grandes ensayos socia­
les y además por sus características re­
gionales, por su esencia y temperamen­
to, el pueblo español no puede calcar su 
régimen de vida de ninguno de los regí­
menes establecidos.

Y es que el pueblo español, desde 
tiempos remotos ha sido luz y sol de la 
nueva civilización. El dominio clerical, la 
imposición jesuítica, han querido pre­
sentar a España como un pueblo de re­
trasados política y socialmente. Lo que 
queda desmentido al ojo de todo buen 
observador, por poco que éste quiera le­
vantar las páginas de sus luchas, en el 

avance social en que se desenvuelve la 
vida económica de España. No hoy en 
plena revolución y en plena guerra, sino 
muchísimo antes del movimiento, donde 
las mejores y más grandes conquistas 
proletarias estaban en vigor.

Españoles somos; más que españoles 
somos intemacionalistas, y por eso siem­
pre fué cultivado en España el espíritu 
federalista que es la antítesis del princi­
pio de la guerra, porque por el federalis­
mo los pueblos se entienden maravillosa­
mente sin necesidad de apelar a las ar­
mas. Sólo con este criterio le ha sido po­
sible a España mantenerse alejada de 
esas contienda.s bélicas, que en lo que va 
de siglo han ensangrentado el mundo. Y 
si el fascismo escogió este suelo para 
sus ensayos, no se debe más que al soplo 
de proselitismo que surgía del proletaria­
do español y que amenazando llevar por 
encima de Jas fronteras sus ideas reivin- 
dicadoras, éstas pudieran prender en el 
corazón de las masas irredentas que uni­
das a las españolas comenzaran ia ofen­
siva general de la guerra social, preludio 
de la revolución social, y fin de todas las 
luchas entre humanos, hasta lograr el es­
tablecimiento de u.na sociedad basada en 
el principio del trabajo, bajo el signo del 
amor y de la fraternidad.

(De/ Bo/etín de /nformación 
C. N. T., A. /. T., F. A. /J

Gran rifa pro-Bibliofeca 

Juventudes Libertarias
Trabajadores, hermanos en ideas, an­

tifascistas. El porvenir de España, está 
lleno de inquietudes estas inquietudes 
las disiparemos, saturándonos de cono­
cimientos ideológicos que encentraremos 
en los libroa.

¡Jóvenes! ¡Trabajadores! Comprad los 
números de esta RIFA. Obrando de es­
ta form.! ayudaréis a la obra de cultura 
que estas J.J. L.L. quieren llevar a cabo.

Objetos que se rifan:
Dos cuadros de nuestros malogrados 

compañeros, muertos en defensa de la 
libertad y el aplastamiento del fascismo; 
Francisco Ascaso y Buenaventura Du- 
rruti. Y un gran lote de libros de gran 
actualidad.

NOTA.—Precio del n.°. lo céntimos. 
Para pedidos esta administración.



CRISOL

cho en otra ocasión: Los mandatos del 
Gobierno, sus deseos, sus disposiciones, 
serán letra muerta sin una ayuda decidida, 
rayana en la abnegación, por parte de to­
dos los ciudadanos de retaguardia.

Porque, no cabe discutir, que en nues­
tra retaguardia, en muchos puntos, (aquí 
en Monóvar es uno) el problema moral de 
los niños, el aspecto puramente «Educati­
vo» se halla totalmente abandonado. Si el 
aspecto de atención física hacia los niños 
es atendido mediocremente, sin más mira­
mientos que los de otra persona mayor, 
en el aspecto educativo, ni eso siquiera. 
Cuando más, aparecen grupos de seres hu­
manos que miran al niño desde un punto 
de vista simplemente proselitista.

Los niños 
y la guerra

Hace ya unos tres o más meses, he 
dicho en un acto celebrado fuera de esta 
localidad que las mayores víctimas de esta 
guerra que estamos padeciendo, son los 
niños. Víctimas en dos aspectos: en lo fí­
sico y en lo moral. En el primer aspecto 
podemos menguar mucho—se viene ha­
ciendo ya algo, pero no con la intensidad 
debida—esa tortura física, ese aniquila­
miento de niños que desde los primeros 
momentos vienen ejecutando los esbirros 
del general Pitiminí. Pero en el segundo, 
podemos hacerlo todo. Y es precisamente 
en donde no hacemos nada, aparte de una 
poca literatura barata, espectacular, nada 
eficiente y eficaz. Y decía en mi sencilla 
charla, que de no atender el problema de 
los niños en su aspecto de «Educación» 
aprovechando los remansos de la retaguar­
dia, produciría unas consecuencias poste­
riores que nos obligarían a implantar más 
tarde procedimientos de violencia, de 
asepsia, francamente enérgicos, cuyos pro­
cedimientos debieran luego aplicársenos a 
nosotros por ineptitud, por fasquía, por 
abandono.

El ludibrio, la elocubración, el instin­
to masoquista llevado hasta las zonas in­
fantiles por parte de los facciosos, se puso 
y se pone de manifiesto en cada episodio 
de la zona rebelde. Toledo, con esa bestia 
humana de Moscardó, tuvo retenido en el 
Alcázar un contingente enorme de niños 
inocentes, sufriendo toda la tortura del 
asedio. Infrutuosas resultaron todas las 
gestiones para que dejasen salir a esos 
inocentes. Gestiones de todos los órdenes, 
incluso del padre Camarasa. Hace pocos 
días vuelve a producirse el hecho en el 
Santuario de la Virgen de la Cabeza. 
Otro antropófago como Moscardó: Cor­
tés, impide el éxito de las gestiones. Y ca­
si me resisto a creer que esos hechos se 
produjesen con la única cruel intención 
de parapetar sus vidas esos facinerosos, 
tras los cuerpos de las inocentes criaturas. 
Si en la Revolución francesa el pueblo se 
lanzó en los momentos de miseria a co­
mer ratas, es muy posible que esos caníba­
les del campo faccioso albergasen en sus 
instintos, el de la antropofagia- No se 
concibe de otro modo una conducta como 
la que han observado- Mata, acribilla la 
aviación facciosa miles de niños de ciuda­
des y pueblos de retaguardia, pueblos sin 
el más leve síntoma de objetivo militar. 
Mata los de nuestro campo; «conserva» 
como mercadería los niños de su zona. La 
conducta de Franco en relación con la 
evacuación de niños y mujeres de la zona 
de Bilbao, es otro síntoma, otra demos­
tración, mejor diríamos, de ese instinto 
masoquista.

En las victorias de nuestro ejército, se 
pone de manifiesto una conducta diame­
tralmente opuesta. Se cumple fielmente 
con aquel principio de los «Derechos del 
Hombre» aprobados en Ginebra por to­
das las naciones: «En caso de guerra, en 
caso de miseria, los niños serán los pri' 
meros atendidos».

También nuestro Gobierno permane­
ce alerta en este problema. Pero ya he di­

Creemos llegado el momento de lan­
zar al cerebro juvenil nuestras considera­
ciones. Desde el movimiento faccioso 
nos habíamos ocupado de analizar otros 
problemas económicos-sociales de la 
clase productora. C onocemos a fondo el 
sentir de la juventud que lucha en los 
frentes y en la retaguardia. Hecho un es­
tudio de sus inquietudes, hemos llegado 
hasta sus últimas resoluciones revolu­
cionarias.

El movimiento juvenil anarquista lle­
va sobre sus luchas el germen de la vic­
toria creativa, y procura sostener las as­
piraciones arrancadas al globo de la de­
mocracia. Las sostiene porque acelera el 
ritmo del progreso y deja avanzar hasta 
donde sea neceserio a la evolución so­
cial. Esta acción de principio de la ju­
ventud, es la propia intuición la que 
fortalece el espíritu y la personalidad de 
los miles de jóvenes, que no transigen 
por el mañana bajo el mismo orden de 
cosas del pasado mundo viejo.

La juventud quiere renovar los fun­
damentos de un nuevo orden de vida. En 
estos momentos de abiertas luchas y ata­
ques a la esencia de los sistemas capita­
listas, es peligroso que un factor del mo­
vimiento juvenil, quiera mantener los 
viejos medios de relaciones del pueblo 
con sus organismos directivos, conser­
vando la misma con que se valieron 
nuestros enemigos para ahogar en san­
gre todos los derechos y libertades de 
la ciase explotada.

La misma historia señala los fracasos 
del parlamentarismo en el mundo ente­
ro. Todos los sistemas, todos los Esta­
dos abrieron sus parlamentos como es­
cape para justificar el porqué las repre­
siones, el porqué las miserias y dolores 
jfie los que sufren, dándole al pueblo ex­
plicaciones absurdas al mismo tiempo de 
negarle las soluciones de sus males, yen­
do a aumentarle sus derechos de contri­
bución, basándose en la necesidad de 
organizar nuevos cuerpos armados á fin 
de <mantener» el orden y la tranquili­
dad.

Pueden continuar los camaradas de 
las Juventudes Socialistas Unificadas in-

Carteles y más carteles; muchos carte­
les. Nada de realidad mancomunada, ab­
negada, en los seres de retaguardia para 
dar realidad a esas consignas de los car­
teles.

Y así resulta que nuestros niños van 
creando su medio de Libertinaje. El con­
cepto de Libertad en los niños, no se mas­
ca debidamente. Hechos que acaecen con 
frecuencia. Hechos como el sucedido la 
semana pasada, se repetirán de forma inau­
dita si no ponemos coto. Si no comenza­
mos en retaguardia, en nuestro pueblo, 
una cruzada pro infancia.

¿Cómo?... He aquí el motivo para un 
artículo próximo.

Moure Gómez

Deseos en la juventud española

CiMistriiir iiH iiiiev» «rilen 
en la villa ilel pr«lefariail«

Por MORALES GUZMÁN

fiando el globo de la democracia, pues, 
tal vez haga su explosión reventando to­
dos <los carrillos» partidarios de con­
servar el aire insano de los viejos moldes 
de la educación, la cultura, el arte y el 
trabajo. Algunos militantes de las Juven­
tudes Socialistas Unificadas han olvidado 
la sangre derramada por la juventud 
obrera, colocándose al ala derecha de 
movimiento juvenil español. Recordamos 
cuando estos mismos elementos después 
del movimiento revolucionario de Octu­
bre, acusaron al camarada Prieto, actual 
miembro del Gobierno, de querer arre­
batarle a la juventud socialista su inde­
pendencia y su personalidad revolucio­
naria tachándolo de- conservador y del 
otros hechos que no es el caso señalar.

Solemne contradicción es la de estos 
camaradas. Muchos militantes de las Ju­
ventudes Socialistas Unificadas han sali­
do al paso afeándole la dirección que 
quieren imponer a las agrupacioneá ju­
veniles socialistas, siempre amantes de 
su independencia y de sus principios tra­
dicionales socialistas. Señalamos también 
la pérdida del fruto socialista de las ju­
ventudes socialistas, al unir su acción de 
pensamiento a la corriente marxista, que 
en todo caso arrebata el sentir de una 
realidad socialista en España, unida al 
movimiento federalista libertario de un 
grueso de trabajadores manuales e inte­
lectuales españales.

Prescindiendo de un hecho no posi­
tivo en los anales del movináiento juvenil 
y obrero, el marxismo en España en su 
formación causará graves daños a las re­
alizaciones revolucionarias y constructi­
vas del nuevo orden de la vida de nues­
tro país. La lógica del momento en que 
vivimos nos viene a demostrar, que las 
dos organizaciones juveniles—socialistas 
y anarquista—pueden y deben llegar a 
fundir sus aspiraciones sobre la base fun­
damental, de ir a la creación de un nue­
vo ambiente social, edificante y r evolu- 
cíonario.

Las aspiraciones y deseos de la ju­
ventud española son los de construir un 
nnevo orden dentro de las más elemen­
tales condiciones humanas en igualdad

Después de la tempes­
tad, la calma

Al cabo de diez me.scs de la subleva­
ción fascista, las calles de Barcelona han 
vivido días de incertidumbre y dolor, pro­
vocado por agentes del fascio emboscados 
en las filas obreras y partidos políticos. 
Cuando ya era un hecho la unión de las 
hermanas sindicales, el asesinato de Rol- 
dán Cortada culpando de ello a los com­
pañeros anarquistas de Hospitalet hace 
renacer la efervescencia y empiezan las 
detenciones, también la efervescencia de 
sectores en pugna (Estât Catalá) que dan 
un mitin protegidos con ametralladoras, 
las juventudes no se avienen a tal provo­
cación y los detienen.

El lunes 3 de Mayo a las tres de la 
tarde, tres camiones de guardias asaltan la 
Telefónica y asaltan a los compañeros que 
la guardan, los servidores del fasc^o ya 
han consumado la tragedia: Salas y Ay­
guadé, Consejero y Comisario de Orden 
Público.

La consigna está lanzada, desarme de 
la F. A. I. y de la C. N. T.; pero estos 
auténticos revolucionarios no se avienen a 
tales procederes, hacen barricadas y em­
pieza la lucha, una lucha fratricida, los 
instrumentos bélicos vomitan metralla y 
siembran el dolor, la calle de nuevo es 
regada de sangre proletaria, la capital pa­
rece una hoguera por las explosiones, des­
cargas de fusilería, ametralladoras, bombas 
de mano y estampido de cañones.

Las ambulancias recogen heridos y 
muertos con peligro de su vida, la obra 
de humanidad sq. aprecia en los hospitales 
donde los médicos mitigan los sufrimien­
tos de las víctimas con sus intervenciones; 
siguen llegando heridos y muertos, la ob­
cecación ha invadido los cerebros, los que 
en las jornadas de julio glorioso supieron 
vencer al fascismo en pocas horas, olvi­
dan que tienen un compromiso con el 
pueblo que es el de ganar la guerra y ha 
cer la revolución; los «pacos» hacen su 
aparición para sembrar el confusionismo, 
pero los obreros no pican el anzuelo y a 
la llamada de las dos Sindicales, respon­
den haciendo alto al fuego, es decir, que 
hay una tregua para exponer sus puntos 
de vista en estos momentos críticos de la 
lucha y Barcelona recobra su aspecto nor­
mal.

Resumen: 221 muertos y más de mil 
heridos.

Trabajadores de Monóvar de la U. 
G. T. y C. N. T., yo como militante de 
la Sindical anarco-sindicalista os invito a 
que colaboréis juntos en tarea tan humana 
como es el evitar sucesos como los relata­
dos anteriormente.

Gregorio Martínez
(Hospital del Pueblo, C. N. 1. de Barcelona)

de derechos y deberes. Este es el purto 
inicial de la marcha de la unidad juvenil 
hacia una base firme y revolucionaria, de 
un mundo que principia a levantar sobre 
las ruinas de un sistema fracasado en 
moral, ciencia, economía y trabajo, los 
fundamentos de una era de revoluciones 
científicas, los principios básicos y éticos 
del amor y la sexualidad, las puntnaii- 
zaciones del arte vanguardista revolucio­
nario y las acertaciones del trabajo res­
ponsable, como utilidad común.



il*»si» a la Invvaiad!
¡JUVENTUD1 puntal sólido de todas 

las aspiraciones, y también fuente de to­
das las inconsciencias y estupideces. To­
dos los poetas y literatos le han cantado 
sus loas, unos, bajo, la influencia de un 
idealismo, han sabido captarse y posesio­
narse de todo lo bueno que se encierra en 
sus corazones, y, otros cantando todas las 
calaveradas de sus años mozos, le han in­
culcado ese espíritu de mezquindad, como 
si para la Juventud no existiera nada se­
rio, nada animoso, nada que pudiera al­
zarla sobre un nivel de mentalidad supe­
rior a la de sus predecesores, todo aquello 
ruin, desequilibrado, insulso, es lo que 
tienen estos señores por ideal de la Ju­
ventud.

La Juventud siempre ha sido el campo 
abonado para todas las bajas pasiones- 
¡Hermoso ideal', el fútbol. Boxeo, el Bai­
le, toda esa argamasa de necedades ha si­
do su preferencia: pero es aquí, que sur­
ge algo nuevo, algo bello que es la ver­
dadera Juventud, no es ya esa Juventud 
frívola con el cerebro vacío ¡no! sino una 
Juventud dinámica, optimista, noble, ge­
nerosa que “ofrece al mundo algo que sus 
antepasados no tuvieron el ardor necesa­
rio ni la inteligencia precisa para lanzar 
esa llamarada reivindicativa de humanos 
ideales, los defienden con entusiasmo y 
valentía, con constancia y decisión sin 
pensar en qué dirán los demás, pero ^es“ 
aquí, que se interponen en su paso los le­
guleyos, los redentores, los (gobernantes) 
que desgobiernan, los espíritus mezquinos 
de sus procreadores pero no por eso se 
arredran ¡no! siguen cantando las ideas 
progresivas en pos de la Libertad y de la 
Justicia, son llamados herejes por unos, 
por Otros también, por otros utópicos, 
pero mirar cómo s'gue, pero le cuesta 
mucho trabajo, sacrificios, insultos, desa­
zones, pero siguen sin parar, a veces ha­
cen un alto en el camino no para estan­
carse sino para seguir con más bríos y 
anhelos ¡cuántas vidas rotas! ¡cuántas trai­
ciones en sus locas carreras! pero cada 
caída, cada descalabro sufrido ha servido 
para darle nuevos impulsos más, cons­
cientes de sí mismos con más decisión y 
coraje, cada fracaso en su lucha la ha es­
timulado para lanzarse con más ahinco 
por nuevos derroteros para sus nuevas 
concesiones de la vida y del progreso pa­
ra sus ideas, para sus hechos, ya que para 
solidificar una idea hace falta una acción 
en consonancia con aquella idea que se 
preconiza, así vimos una multitud de jó- I 
venes que en el transcurso de los años han 
llevado sobre sus débiles espaldas el peso 
de las injusticias y de los odios de todos 
aquellos retrógrados e incapaces de sentir 
el dolor humano y de percibir un átomo 
de dignidad que debía ser inmanente en 
todo aquel que se jacta de ser morador 
del siglo veinte.

Esta Juventud es la que hoy con ener­
gía y con inteligencia lucha en contra de 
los sicarios enemigos de la Libertad y de 

la Justicia y construyen todo aquello que 
en sus años de lucha eran sus aspiracio- 
nes.

Toman parte en la construcción de la 
nueva sociedad con denuedo, sin des­
canso, con corazón, y sentimientos nobles 
que le sirven de que nuevos valores revo­
lucionarios intelectuales se agrupen en su 
seno que instruyen a esa legión de jóvenes 
ansiosos de cultura y de superación, para, 
que juntos, sin recelos, con cordialidad cola­
boren en pro de la revolución igualitaria 
y libertadora donde no existan explotados 
ni explotadores ni gobernantes más o me­
nos encubiertos con ropajes revoluciona­
rios, porque todos, absolutamente todos, 
tienen que interponerse a la marcha del 
proletario que siempre en sentido evolu­
tivo para un mañana mejor. Llamamos a 
todos los jóvenes que sientan en sus pe­
chos ansias reivindicativas, se agrupen en 
las organizaciones libertarias verdaderas 
inspiradoras de todos los pensamientos 
libertarios que servirán de horizontes a 
todo pueblo productor.

FLOREAL

Estampas íel Epartel
El cuartel está abarrotado de hombres, 

la mayoría son jóvenes, discuten acalora­
damente con ese dinamismo que caracte­
riza a la juventud, todos coinciden en el 
mismo punto, nadie está conforme én so­
portar por más tiempo esta vida de hol­
gazanería, todo es pasar días y más días y 
no subimos al frente, mientras muchos 
compañeros llevan varios meses en los 
frentes y nadie los releva, no hay armas 
dice el gobierno, si es verdad, para nos­
otros no las hay, en cambio para los de 
asalto, nacionales y carabineros las hay, 
y al momento, sí para las fuerzas del go­
bierno tienen armas-y no para subir a los 
frentes, si no para tenernos en los cuarte­
les, mientras nosotros, la brigada 83 es 
decir la Columna de Hierro lleva tres 
meses esperando las armas pero nadie se 
las da.

Si en agosto del 36 tuvimos que asal­
tar los cuarteles para tener armas y subir 
al frente, que a nadie se le olvide que es­
tamos dispuestos ha hacer lo mismo...

—Muchachos, ¿qué estáis discutiendo? 
—pregunta un compañero capitán --¿ha­
béis olvidado que somos militares? ¡pues 
a obedecer.^ estamos bajo un mando único 
y no hay más remedio que acatar las ór­
denes que se nos imponen, y en bien de 
nuestro triunfo tenemos que callar y obe­
decer.

Animo muchachos... pronto tendremos 
las armas y Teruel será nuestro, y Zara­
goza estará bajo el fuego de nuestros fu­
siles.

/. J. R.
Valencia y Mayo

AIGS Iraiiiijadarss
Compañeros: seamos conscientes, pen­

semos en un mañana próximo, no nos de­
jemos llevar por nadie ni por nada, no 
confiemos nuestra misión en personas que 
no son dignas de confianza, no debemos 
de consentir que en nuestros asuntos se 1 
mezclen personas que en vez de favore­
cernos nos perjudican en todo.

¿Es que nosotros no nos damos cuenta 
de los momentos que atravesamos?

¿Y es que no estamos capacitados pa­
ra que esto marche sin la plaga de vivido­
res que nos rodea? ¡para qué necesitamos 
nosotros a tanto político! ¿y es que éstos 
nos dan de comer o es que nos ayudan en 
algó útil?. Si es así necesitan nuestro apo­
yo, pero no olvidemos que la política es 
el arte de gobernar a los pueblos y mien­
tras hayan gobernantes habrán goberna­
dos y mientras haya quien manda y obe­
dece existirá la explotación del hombre 
por el hombre, ¿por qué no terminar con 
todo ésto? cuando un campesino está cui­
dando el trigo para que este se cuide bien, 
lo primero que hace todos los días es dar 
una vuelta por el campo y mirar cómo 
marcha el trigo, si por casualidad ve una 
mala hierba, la que está comiéndose el 
trigo, la extermina para que no vuelva 
a salir, lo mismo hace con los árboles que 
nunca han producido ni producen, ense- 

• guida los aparta de en medio para que nq. 
estorben la labor fructífera de los demás, 
¿por qué no hacemos nosotros lo mismo 
con todos aquellos zánganos que no están 
nada por el proletariado español? ¿es que 
nosotros no sabemos cuáles son los que no 
están haciendo nada? claro que están ha­
ciendo pero en contra de los trabajadores.

Compañeros, no olvidemos que esta­
mos en guerra, que en estos momentos 
nos jugamos la última carta y de ella de­
pende nuestra libertad o nuestra exclavi- 
tud. Es verdad que estamos luchando co­
mo si fuésemos leones, pero que nadie 
olvide que nosotros luchamos para termi­
nar con el fascismo y con el capitalismo.

Luchemos todos por nuestra libertad 
para que en el pueblo español no se im­
plante ninguna dictadura, no importa del 
color que sea. Roja o Negra, porque al 
fin y al cabo todo es dictadura.

>4. Juan

AlOo sohre la mujer
Causa mucha tristeza el ver a las mu­

jeres en el estado de relajación moral en 
que se encuentran. Esa gran masa de mu­
jeres del pueblo que no tuvieron nunca la 
«dicha» de poder ir a la escuela, aunque 
solamente fuese para enseñarse un poco a 
mal leer. Siempre supeditadas a los que­
haceres del hogar, o empleadas en casa de 
algún señorito. Así se han criado, así han 
crecido, y llegan a ser mujeres y de sus 
derechos como a mujeres, no saben abso­

lutamente ninguno; no saben el puesto 
tan sublime y tan humano que en la vida 
representan. Ellas son siempre las más- 
humilladas, las que sufren más privacio­
nes. ¡Hasta la naturaleza se ensaña con- 
ellas, que por ser de sexo distinto al hom­
bre y más débil, tiene que sufrir por la, 
fuerza todos los vejámenes que éste le 
imponga!

Pero ha entrado una nueva era de li­
bertad, y con ella viene la libertad com­
pleta de la mujer, porque ese derecho le- 
pertenece. Es la Revolución quien se la 
da; la que alzará a la mujer al nivel que 
corresponde y que la Humanidad le tenía, 
reservado, pero que nunca le habían de­
jado escalar. La Revolución es la madre 
que mira a todos sus hijos por igual y ha­
rá que las mujeres ocupen el puesto qv-S 
les corresponde en la sociedad-

Los hombres deben ayudar a la mu­
jer a que se supere moral y económica­
mente, y dejen enterrados en la noche obs­
cura del olvido, todas las injustas leyes y 
todos cuantos privilegios, prevalecían en. 
perjuicio de la mujer sin causa justa. To­
dos los hombres debemos ayudar a que 
se eleve económicamente y a la altura que 
le corresponde, para que se pueda eman­
cipar de toda la explotación inicua y re­
pugnante, que sobre la mujer existe.

Y vosotras mujeres, y mucho más las 
jóvenes, no perdáis el tiempo en pasa­
tiempos frívolos e inútiles. Trabajad por 
vuestra elevación moral que os nivele a la 
altura del hombre que por naturaleza sois 
idénticas. No seáis más el juguete con 
quien se juega a capricho. Formaros una 
personalidad propia y digna de un ser 
humano.

Lu/s Corbt 
(De laJJ. L.L )

Para Madrid, 
glorioso y valiente

Madrid, Madrid, te lo llaman, 
te lo llaman y lo eres: 
ejemplo de Libertad 
y bienestar del mañana.

Entre muralla de pechos, 
llenos de valor y temple, 
se estrellan fieros zarpazos 
que de otros países vienen.

Ni cañones, ni aviones 
ni fascistas a granel 
atravesarán sus trincheras 
aunque Hitler y Mussolini 
los envíen en tropel.

¡Que no vacilen tus hombres, 
que no lloren tus mujeres, 
que por luchar como luchas 
el mundo envidia te tiene!

Madrid, Madrid va adelante 
por la libertad de España, 
levantando su alta frente 
y expulsando gente extraña, 
antes la muerte que ser 
de Italia o de Alemania.

Luis Beren^uer
(■Regimiento Artillería 6.® Ligero. Murcia).



De broma y en yeros

Tribnnalesde la calle
—¡Audiencia pública!—chilla el com­

pañero ujier. i
En el banquillo de los acusados, apa­

recen varios «compañeros». Es una espe­
cie de juicio que en la jurisprudencia se 
conoce con el nombre de «Reconvención». 
Acusados acusadores; acusadores acusados, 
F’or un lado, compañeros de la A. C. N. 
T-, JJ. LL., F. A I. (Léase este anagrama: 
anticenetistas-juventudes libertarias-fais- 
tas). Por otro A. F. V. (Léase este otro: 
Antifascistas verdaderos).

Juez Conciencia, actúa de fiscal.
—Digan, señores de A. C- N. T., JJ. 

LL., F. A. L, sus acusaciones en contra 
de los A. F. V.

-—Nosotros tenemos que decir que los 
«compañeros» de la A. F. V. están dejan­
do pasar en sus filas a muchos «indesea­
bles». Han metido en sus filas a muchos 
Jesuítas, a muchos Curas, a muchos sa­
cristanes.

—¿Pruebas?...
—En el sindicato de N. han metido a

—¿Conoce V. a esos «señores»?...
—No, señor, pero he oído que son...
—¿A quién se lo oyó V.?...
—A este «compañero».
—¿Y ese compañero a quién se lo 

oyó?...
—A este otro.
—¿Y ese otro?...
—Al de más allá. *
—¿Y ese de más allá?...
—Señor Fiscal: Es que esos señores y 

yo hemos tenido una cuestión hace ya 
tiempo en un café. Discutimos sobre la 
colocación del seis doble y blanca doble. 
No nos pusimos de acuerdo. Con ese otro 
también he quedado mal porque no me 
quiso prestar un día dos pesetas que le 
pedí... *

—¿No tienen Vs. otras pruebas de su 
fascismo?...

—Sí, señor: que hemos oído...que han 
dicho...que se comenta...

—Señores de la A. F. V.: tienen uste­
des la palabra para descargo y cargo:

—Como descargo—aun cuando cree­
mos que no necesitamos descargar por es­
tar ya bastante aliviados—ahí están esas 
pruebas contundentes de que los J. K. P., 
P. K. J., etc., cuando a esos «compañeros 
de la C. N. T., JJ. LL., F. A. L, les esta­
ba permitido muchas cosas. Cuando lleva­
ban sus hijos a los colegios confesionales; 
cuando adulaban a los Jefes derechistas en 

el «Casino». Cuando votaban a las dere­
chas el i6 de febrero. Cuando hacía todas 
esas cosas que probamos con estos docu­
mentos, los J. K. P., etc., hacían todo esto 
otro que también probamos en esos otros 
documentos. Aquilátese y júzguese quié­
nes son más Antifascistas. Cierto que ha­
brá personas en nuestras organizaciones 
que no podrán presentar una ejecutoria 
brillante de antifascistas. Pero no dirigen, 
no controlan. Todo lo-contrario. Son sim­
ples afiliados, verdaderamente controlados 
por nosotros.

Como cargos: Véase quiénes han cre­
cido más desde el i8 de julio. Véase si 
no hay presidentes y vocales de secciones 
de esos Partidos Politicoides que han sido 
verdaderos curas, curoides; jesuítas y je- 
suitoides.

—¡Basta!. Visto para sentencia.
—Considerando que.,, teniendo en 

cuenta que...debemos fallar y fallamos que 
la conciencia dice: Es un grave error de 
muchos españoles ver con lente de aumen­
to la paja en el ojo del vecino y verla con 
disminución en el propio. Por ello conde­
namos a los de la A. C. N. T....(Antice- 
netistas-Faistas) a llevar durante tres años 
unas lentes que aplicarán siempre en sen­
tido de analizar, observar y ver las cosas 
con naturalidad y objetivismo.

Dado en la España de la Justicia, a 20 
de mayo de 1937.

E/ Fiscal.—Conciencia.—Rubricado.

Elogio de
Queipo de Llano

Es el tipo fill de pura—de la pura ra­
sa asnal,—y cosín chermá de un cura— 
resultan el cheneral—extraña cabalgaura. 
Del de Buridán paren—com ell va naxe 
tamé—tiran...mes pa l’aguarden—y pa el 
vi, igual que Noé—sen un curda perma- 
nen. Beven, ell se pasa el día,—abeuranse 
milló dit,—y en Radiovinatería—rebusna 
tota la nit—y rota ¡qué porquería!. Si el 
vi a tot lo que té—anteposo este fulano— 
pues el apellit tamé—y direm que’s un 
VI-LLANO—digne d’está en un femé.

Ibero

....... <► ^ai^hw»»»» . ............. ...................... ...

Opónense a la razón dos antagonis­
mos formidables; la cólera, que 
tiene la sede de su imperio en el 
corazón, en los orígenes mismos 
de la vida, y la lubricidad, que 
extiende su preponderancia has- 

! más abajo de la región abdo­
minal.

ERASMO

Propaganda 
mural a brocha 
gorda

Hace ya algunos años, pero no los 
bastantes para que no se recuerde, ^que 
hubo aquí un cura llamado Modesto, ani­
mador de lo que dimos en llamar «La Es­
colo des Capellans» cuyo patio se convir­
tió en cine de verano. En esa época fué 
cuando se dió a conocer aquí la propagan­
da en las paredes, aceras y hasta en las 
fuentes, escrita con pintura y a la brocha; 
lo primero que se anunció, lo recuerdo 
muy bien, fueron dos conocidísimas pelí­
culas: «Barrabás» y «Chariot y el Chico».

Nuestros amigos los comunistas ya ha­
ce algún tiempo: que vienen ensuciando 
las paredes que más decentes hay en el 
pueblo y hasta puertas de casas, imitando 
a aquel Modesto y a sus barrabasadas y 
charlotadas en ese afán de proselitismo 
que para ellos no encuentra tope.

Esta misma semana han aparecido has­
ta fragmentos de discursos y frases más o 
menos ditirámbicas, escritas en las paredes.

Tenemos que señalar la incongruencia 
que existe entre la obra de ellos y la de 
su ministro Hernández, pues mientras és­
te crea una cartilla para enseñar, ellos es­
criben palabrotas tales como ONRRADA 
para desorientar al que enseña.

La comisión de ornamento tiene la pa­
labra.

La C. N. T. ha repartido esta se­
mana 15350 kilos de patatas a 
sesenta céntimos el kilo, lo que 
supone un beneficio para el 
público de más de tres mil pe­
setas suponiendo que hubiera 
tenido que comprarla a ochen­
ta céntimos, más como ha lle­
gado a venderse hasta a una 
peseta con veinticinco cénti­
mos, el beneficio del público es 
mucho mayor de tres mil pe­
setas.

Comentarios
Hay dos mujeres en la calle; una de 

ellas dice: Hay que ver la gente que va a 
comprar patatas a la C. N. T., a mí me 
servirían de veneno. La otra contesta: Yo 
primero me muero de hambre que ir allí.

A la media hora estaban las dos com­
prando patatas en el sitio que detestaban. 

¡Qué poca formalidad!

El obrero necesita po­
seer su dignidad de 
ciudadano y una ga­
rantía para la esta­
bilidad de sus con­
quistas en el camino 
de la libertad.

MAZZINI

Salinas
En nuestro vecino pueblo se celebró 

el pasado domingo por la tarde un acto 
de afirmación sindical en el que tomaron 
parte Ibarra y Corbí, de la localidad, An­
tonio Gisbert, de Elda y Angel Rico del 
sindicato de Salinas, que presidió.

Empieza el acto Rico, que dirige bre­
ves y sencillas palabras a las compañeras 
y compañeros que llenaban el local del 
teatro, suplicando a todos que guardaran 
el máximo silencio para sacar el mayor 
provecho posible del acto.

J. CORBÍ.—Toma la palabra Corbí 
y empieza aclarando conceptos que con 
intención de embrollar la situación de los 
campesinos han vertido elementos que no 
desean la unión entre la C. N. T. y U. 
G. T.

Metódicamente combate a ese sector 
de pequeños propietarios que solo sueñan 
en ser grandes propietarios para conver­
tirse explotadores de sus hermanos, y de­
nuncia a quienes quieren implantarnos un 
régimen dictatorial copia exacta del ex­
tranjero.

Finaliza haciendo un llamamiento a la 
reflexión de todos los trabajadores para 
que no hagan caso de políticos de cria 
que están invadiendo todos los puestos 
burocráticos, y ayuden con todas sus fuer­
zas a la anhelada unión C. N. T.-U. G. T.

A. GISBERT.—El compañero Gis­
bert hace resumen de todas las luchas que 
ha venido sosteniendo el proletariado des­
de la instauración de la República, tanto 
en un bienio como en otro, hasta el 18 
de Julio, sacando en consecuencia que si 
los trabajadores consienten de nuevo un 
gobierno de los llamados democráticos, 
una vez ganada la guerra, ese gobierno 
pondría el dogal a todo movimiento eman- 

! cipador.

M. IBAP RA.—Habla del yugo a que 
ha estado sometido desde tiempo inme­
morial tanto el hombre como su compa­
ñera, comparando las mejoras conseguidas 
desde que uniéndose los trabajadores lu­
chan contra su enemigo común.

Todos fueron muy aplaudidos.

J. Muñoz


